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    El 14 de Febrero, “Día de San Valentín” era un día especial para muchos. En la ciudad de Valencia, así como en el resto del mundo, las floristerías amanecían con una extensa lista de ramos para enviar. Las chocolaterías hacían sus mejores bombones para esa fecha. Los teléfonos de los restaurantes más exclusivos de la ciudad, no paraban de sonar recibiendo reservaciones. Las joyerías vendían, en ese día, más de lo que vendían en el resto del año. Al igual que le ocurría a muchos otros establecimientos, a los que la gente acudía en la búsqueda de algo especial para el ser amado.


                  Era un día lleno de amor para muchos. 


    Para otros, un día completamente comercial. 


    Valentina Ferrer estaba convencida de lo segundo. 


    Su última relación amorosa había sido tan tormentosa y le costó tanto cerrar aquel ciclo, que se negaba a pensar en que, algún día, el amor pudiera llamar de nuevo a su puerta. Y ni pensar en aquella tontería del “verdadero amor” o peor aún “el alma gemela”.


    Para ella, San Valentín era un día de caos con mucho rosa a su alrededor. Y desde hacía tres años era una tradición en su vida, que ese día, le saliera todo mal.


                  Se había quedado dormida gracias a que su despertador, por alguna extraña razón, esa mañana no sonó. Se levantó con el tiempo exacto para darse una ducha rápida, vestirse y salir de casa corriendo para llegar a su puesto de trabajo. 


    Ir apurada la ponía de muy mal humor y mientras caminaba con prisa por la calle, pensó en que pasaría por su pastelería favorita y pediría


    para llevar un cupcake de Manzana y Canela y un vaso de café.


                  Mientras seguía su camino, sacó su móvil y empezó a chequear la lista de las cosas por hacer esa mañana en la oficina.


     Lo primero que leyó -remarcado en negritas- fue:


    ¡Evitar a Caleb hoy!


    Valentina era la Directora Ejecutiva de Cuentas en una importante agencia de publicidad de la ciudad. Ella servía de intermediario entre el cliente y la agencia. 


    Su trabajo no era fácil, pero le encantaba. 


    Era una mujer emprendedora y muy audaz. 


    En poco tiempo había llegado a ese puesto y era la niña mimada de los jefes, porque si había alguien que era capaz de atraer clientes de mucho peso, era ella. 


    Bien lo sabía también la competencia, a quienes en muchas oportunidades, Valentina les había arrebatado a sus mejores clientes con las mejores ofertas, en un abrir y cerrar de ojos.


                  La segunda agencia publicitaria más importante de Valencia se había visto con la soga al cuello y decidieron contratar a Caleb Thompson, un famoso Director Ejecutivo de Cuentas de una agencia británica. 


    Un hombre inteligente, persistente y que podía venderle hielo a un esquimal. Sabía negociar muy bien, tanto, que se había convertido en una piedra en el zapato de Valentina. 


                  Desde hacía casi dos años, Caleb era un duro rival. 


    Pero no imposible. 


    En muchas oportunidades, Valentina le había quitado a grandes clientes. Con mucho esfuerzo, sí, porque superar las ofertas de Caleb, a veces, resultaba todo un reto.


                  Ella debía visitar ese día a algunos de sus clientes, que como era de esperar, estaban siendo tentados a cambiar de agencia gracias a Caleb y podía darse la coincidencia de encontrarlo en algunas de las visitas.


                  Le costaba admitir que se sentía atraída por él. 


    Caleb era un hombre muy guapo, de contextura delgada, cabello corto castaño, ojos café y una sonrisa encantadora. Era educado, pero con ella, se comportaba como un verdadero cretino. Su sarcástico humor a veces dejaba de ser “Genial” para convertirse en “Insoportable”.


                  Y ese era un día en el que ella no deseaba encontrarlo en ningún lado. 


    Pero claro, siempre existía el “factor destino” o la famosa “ley de Murphy” que te hacían tragarte tus palabras.


                  Entró a la pastelería que, por suerte, no estaba a reventar.


                  —Buenos días, cariño —Valentina reconoció la voz de inmediato. Levantó la vista y se encontró a Caleb a su lado. 


    Iba vestido con un traje azul marino hecho a medida, camisa blanca y corbata violeta.


                  —Buen día, Caleb —respondió ella seria y luego agregó—: ¿Algún día dejarás de llamarme cariño? Ya te he dicho miles de veces que no me gusta.


                  Él le mostró una sonrisa de medio lado. Sus ojos brillaron de picardía.


                  —Buen día —les interrumpió la dependienta—, ¿Qué desean esta mañana?


                  Valentina y Caleb se voltearon y al unísono, respondieron:


                  —Cupcake de Manzana y Café.


                  La dependienta soltó una carcajada.


                  Valentina y Caleb se vieron, y no pudieron contener la risa. La gracia se terminó cuando la dependienta los interrumpió de nuevo:


                  —Chicos lo siento, pero solo me queda un cupcake.


                  —Y yo, llegué primero —le dijo Caleb a Valentina guiñándole un ojo.


                  —¿Es en serio Caleb? —se colocó una mano en la cintura—. ¿No vas a tener la decencia de cederme el cupcake?


                  —¿Tú lo harías por mí? —le preguntó él con su natural sarcasmo.


                  Ella se quedó sin repuesta. 


    Le irritaba que ese hombre se pareciera tanto a ella. 


    Era obvio que ella no le hubiese cedido su postre favorito. 


    Y menos a él.


                  Se volteó y le dijo a la dependienta.


                  —Solo un café, por favor.


                  Caleb recibió su orden con una encantadora sonrisa para la dependienta, que por supuesto, estaba completamente sonrojada y haciéndole “ojitos” a él.


                  Valentina negó con la cabeza ante aquella escena. Le daba asco. Era imposible que una mujer se comportara de esa forma tan estúpida frente a un hombre. Ya sabía ella que ese comportamiento, lo único que hace es que no te tomen en serio. 


    Estaba segura de que Caleb, en ese momento, pensaba en lo tonta que se veía la chica mientras él sonreía. 


    Valentina empezó a mover un pie en tanto veía el reloj. Era un método efectivo para ejercer presión y que la gente a su alrededor, hiciera las cosas con un poco más de prisa. Aquel momento estaba convirtiéndose en una eternidad y ella iba retrasada.


    —Gracias —le dijo Caleb a la dependienta y Valentina vio, discretamente, como le guiñaba un ojo al tiempo que la chica batía las pestañas con ojos soñadores y la misma sonrisa tonta.


    —Enseguida le saco su pedido —le indicó a Valentina.


    —Feliz día de San Valentín, querida —le dijo Caleb a Valentina.


    Ella lo vio con odio. 


    —Yo soy de las del grupo “Anti-San-Valentín”


    —No me sorprende —le respondió Caleb irónico.


    —Aquí tiene su orden —le indicó la dependienta a Valentina y ella, se limitó a colocar las monedas exactas en el mostrador, tomar su café y largarse de ese lugar lo antes posible.


                  No se había dado cuenta del momento en el que Caleb se había ido. 


    Que imbécil. Era insoportable ese hombre.


    Ese día no se podía poner peor. 


    Se había quedado dormida, iba retrasada a su trabajo, se había encontrado a Caleb a primera hora de la mañana y por encima, él le arrebató su postre favorito sin contemplaciones. 


    Sí, definitivamente odiaba el día de San Valentín.
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    Al llegar a su oficina, Valentina se reunió con los diseñadores del departamento creativo para ajustar algunos detalles de la próxima campaña de una importante firma de artículos deportivos del país. 


                  Luego de varias horas de discutir sobre colores, formas y tipografías se dirigió nuevamente a su oficina, en la cual, su asistente y mejor amiga Patricia, la estaba esperando con una gran sonrisa en el rostro.


                  —¿Por qué tan feliz? —le preguntó Valentina con cara de pocos amigos.


                  —¡Te llegó un paquete! —le respondió Patricia expandiendo su sonrisa.


                  Valentina sintió un nudo en el estómago.


                  No se esperaba un paquete en el día de San Valentín. Ni siquiera de ese enamorado secreto que tenía.


                  Sí, así era. A Valentina, desde hacía meses, alguien le enviaba regalos, flores y notas que algunas las consideraba excesivamente románticas. Ella no sabía quién se los enviaba, ni siquiera sospechaba de quién podía tratarse.


    Pero todavía recordaba, como si hubiese sido ayer, la primera vez que recibió uno. 


    Aquella vez, había recibido un pequeño rompecabezas que una vez armado decía: 


    “Valentina, espero que tengas un día exitoso. Hoy estás más bella que nunca” 


                  Esa vez, lo había tomado como una broma que le estaba jugando alguien de la oficina. Y no le prestó mayor importancia. 


    Al poco tiempo, recibió un ramo de flores. Luego, una caja de sus bombones favoritos. 


    Los paquetes eran entregados en su oficina, por diferentes personas. Principalmente, chicos universitarios que habían recibido quién sabe cuánto dinero a cambio de hacer llegar el paquete a destino. 


    Valentina había interrogado a varios de ellos para esclarecer quién era su enamorado secreto, pero los chicos se negaban a responder y solo uno, llegó a decirle con una agradable sonrisa: “Alguien muy original, que me ha dado una idea para conquistar a la chica que me gusta” 


                  Así que hasta ese momento, ella no sabía nada de su enamorado y seguía recibiendo cosas. 


    Bien podía ser un acosador o quizá, un asesino que la vigilaba.


    Pero a veces era tan romántico que Valentina, muy en el fondo, se derretía como mantequilla y sentía que no tenía nada de qué preocuparse con respecto a ese hombre. 


    Tal vez era tímido y no se atrevía a demostrarle su amor en persona por miedo a ser rechazado. 


    Su método no era el más tradicional, pero estaba siendo bastante efectivo porque Valentina, aunque no quería admitirlo, se estaba enamorando como una tonta de él. 


    Y se moría de ganas de conocerlo.              


                  Se quedó observando el paquete que estaba sobre el escritorio.


                  Era una caja blanca, un poco más pequeña que una caja de zapatos. En la tapa, escrito en letra de molde decía: 


     


    Para: Valentina Ferrer.


                  


    —Y entonces, ¿No lo vas a abrir? —le preguntó Patricia emocionada.


                  Valentina le sonrió con complicidad y se sentó en su silla.


                  Destapó la caja. 


    Estaba llena de colores de cera. 


    Eran muchos, estaban perfectamente ordenados por tonos. 


                  —En la tapa hay algo escrito —le dijo Patricia. 


                  Valentina la levantó y leyó en voz alta.


                  


    “Pinta tus sueños… Un día, podrían convertirse en realidad”


                  


    —¡Santo Dios! —exclamó Patricia—. Ese hombre es un encanto —suspiró y se sentó en la silla que estaba frente a Valentina.


                  Ella solo sonreía y sus ojos brillaban de ilusión.


    Seguía mirando la caja con curiosidad.


                  —¿Quieres que te traiga hojas blancas? —preguntó sarcástica Patricia—. ¿Estás pensando qué sueño vas a pintar primero?


                  —Shhh —le dijo Valentina colocándose el dedo índice sobre los labios—. Estoy viendo la caja porque creo que hay más —Patricia se levantó y se acercó a ella—. ¿Ves? —le dijo Valentina enseñándole una flecha negra dibujada en el borde interno de la caja. 


    La punta de la flecha, señalaba el fondo de la caja.


                  Patricia, empezó a sacar los colores de forma apresurada y Valentina la dejó. Usualmente su amiga actuaba por impulso y más, cuando estaba nerviosa o emocionada.


                  —Allí —le indicó Patricia señalando el fondo—, hay un papel.


                  Valentina lo sacó y leyó:


     


                  “Y para mí, sería un honor ayudarte a pintarlos”


     


                  —¡Oh por Dios! —exclamó Patricia subiendo un poco la voz por la emoción—. ¿Eso que estoy leyendo, es una invitación a cenar hoy?


                  Sí, lo era. 


    Debajo de la frase, estaba escrito el nombre del restaurante, la calle en la que estaba ubicado, hora y fecha. 


                  A Valentina le temblaron las rodillas y sintió un nido de pterodáctilos en el estómago. 


                  —¡¡¡Lo vas a conocer!!! —exclamó su amiga dando brinquitos y aplaudiendo—. ¡Y en el día de San Valentín!


                  —Un momento Patricia —la interrumpió—, todo esto es muy emocionante. Pero la verdad es, que la calle está llena de peligros. Este hombre que aparenta ser un encanto, podría ser un loco que está obsesionado conmigo y que quiere hacerme daño. Además, ya sabes qué pienso sobre el romanticismo en San Valentín.


                  Su amiga se puso seria. Hasta parecía que se había enfadado.


                  —Eres una tonta Valentina Ferrer. Ese hombre está loco, sí, pero por ti. ¿Tú crees que si quisiera hacerte algún daño ya no te lo habría hecho?, ¿o es que va a gastarse una fortuna en ese restaurante para luego matarte? Deja de ver esas estúpidas series de crímenes en la televisión y empieza a tener más vida social. Llevas años dedicada y hundida en tu trabajo, la única amiga que tienes soy yo y no creo que vayas a conocer a un hombre con el que puedas tener una relación amorosa sana, si sigues con esa actitud.


                  —¡Oye cálmate! —le dijo Valentina—. Estas siendo un poco dura conmigo.


                  —La única que está siendo dura contigo, eres tú misma. Tienes miedo a encontrarte con él porque tienes pánico a enamorarte y salir lastimada de nuevo. Pues déjame informarte que, si no lo intentas, nunca sabrás si hubieses sido feliz o no con él. Y otra cosa, nada es eterno, así que no esperes más regalos después de hoy si no te presentas a esa cena.


                  Valentina sintió un nudo en la garganta. 


    Todo lo que le había dicho su amiga era cierto.


    Le dolía admitirlo, pero era la verdad. 


    Se había convertido en una ermitaña, trabajadora compulsiva y adicta a la tv. Su coraza anti San Valentín, su duda de que el enamorado secreto fuese un hombre con principios, todo se traducía a su miedo a enamorarse otra vez. Y su amiga, tenía toda la razón del mundo cuando le dijo que si no lo intentaba, le quedaría la eterna duda del ¿Qué habría pasado si…?


                  El nudo en la garganta se estaba volviendo incontrolable.


                  Respiró profundo y con voz temblorosa le dijo a Patricia:


                  —Está bien —sonrió con nervios—, voy a ir.


                  —Esa es mi chica y no te preocupes, cada veinte minutos te llamaré a tu móvil para saber si te encuentras bien.
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    La cita en el restaurante más elegante de la ciudad era a las 9 p. m.


                  Valentina estaba arreglándose desde las 5 p. m. 


    Patricia se había ofrecido a ayudarla, pero ella se negó. Quería hacerlo con calma y en la tranquilidad de su hogar. 


    Se cambió de vestido cerca de treinta veces. 


    Y al final, terminó colocándose el primero que había elegido. Un vestido negro ajustado, con mangas y a media pierna. Completó el traje con medias de nylon, stilletos de charol negro y un abrigo rojo. Peinó su hermosa y larga cabellera negra con bucles suaves que le caían sobre los hombros. Maquilló ligeramente su angelical rostro y salió de casa. 


                  El restaurante no le quedaba lejos, así que decidió caminar.


                  Iba muy ansiosa, no sabía con lo que se iba a encontrar. 


    ¿Y si el chico no le gustaba? ¿Y si resultaba ser un loco en verdad?


    Entonces se recordó de Patricia reprendiéndola por la vida que llevaba y sonrió. Su amiga se enfadaría mucho con ella si decidiera regresar a casa. Además, nadie la estaba obligando a entablar una relación sentimental desde esa misma noche con el hombre anónimo. 


    Tal vez solo llegarían a ser grandes amigos.


                  Al llegar al sitio, respiró profundo y entró.


                  La anfitriona le sonreía con amabilidad.


                  —Buenas noches —saludó a la anfitriona—, soy Valentina Ferrer, tengo una cita aquí esta noche. 


                  La anfitriona sonrió con picardía.


                  —¡Claro!, pase por aquí señorita Ferrer.


                  Le indicó que la siguiera.


                   El restaurante era hermoso. 


    Las mesas negras con sillas a juego estaban elegantemente servidas. La iluminación era cálida y algunas velas colocadas estratégicamente en el local, le daba el ambiente romántico perfecto.


                  Valentina sintió nauseas.


                  Se detuvieron ante una de las mesas.


                  La anfitriona, le ayudó a sentarse.


                  —Enseguida le envío al camarero para que le indique qué desea tomar mientras espera.


                  La chica se marchó antes de darle la oportunidad a Valentina de hacerle alguna pregunta respecto a su cita secreta.


                  El camarero le tomó la orden y cuando regresó con su Apple Martini, le entregó también una pequeña caja y una hoja que parecía una lista.
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    Valentina tomó un sorbo de su bebida. Aunque, habría deseado tomarla de un trago para poder calmar sus nervios y drogar a los pterodáctilos que parecían reproducirse en su estómago.


                  Respiró profundo y tomó la hoja.


                  En efecto, era una lista. El título rezaba: 


     


    “Razones por las que te quiero en mi vida”


                  


    Y empezó a leer:


                  


    “Te quiero en mi vida porque:


    -          Eres inteligente, simpática y bella.


    -          Me haces reír.


    -          Tienes un carácter de los mil demonios.


    -          Eres más terca que una mula y eso, te hace perseverante, solo a veces. 


    -          El olor de tu piel, es más dulce que el del chocolate. 


    -          Tu sonrisa y tu mirada me hacen temblar las rodillas… y otras partes del cuerpo.


    -          Eres una luchadora, que no descansa hasta llegar a su meta. 


    -          No te callas nunca, ni siquiera cuando sabes que estas siendo impertinente.


    -          Tienes unas piernas y un trasero que me enloquecen. 


    -          Tienes dinero, lo que te hace una mujer independiente. 


    -          Me muero por besarte cada día de mi vida. 


    -          Nunca había conocido una mujer tan autentica como tú. 


    -          Y porque, me enamoré como un tonto de ti”


     


    Valentina se sonrojó. 


    Nunca le habían escrito algo tan maravilloso. 


    ¡Sabía que la gente podía expresar su amor sin llegar a ser cursi!, pensó.


    Levantó la cabeza y vio a su alrededor. No había llegado nadie al restaurante que se dirigiera hacia ella. 


    Se tomó otro sorbo del Apple Martini. 


    Y respiró profundo de nuevo.


    Todavía le quedaba la caja por abrir. 


    Era pequeña y blanca. En la tapa estaba escrito: 


     


    “Realmente lo siento, sé que es tu postre favorito y no pensaba quedarme sin regalo para esta noche”


     


    Dentro, había un cupcake de manzana y canela… 


    De su pastelería favorita… 


    Con el mismo aspecto que tenía el cupcake que ella pretendía llevarse esa mañana y que no pudo hacerlo gracias a que Caleb…


    —¡Oh Por Dios! —murmuró en voz baja mientras se llevaba una mano a la boca por la sorpresa.
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    Valentina estaba tratando de controlar sus nervios, sin éxito alguno. Las manos le temblaban tanto que tuvo que esconderlas debajo de la mesa.


    Sintió que una mano se apoyaba en su hombro. 


    Levantó la vista y vio a Caleb con su dulce sonrisa. 


    —De verdad lo siento —le dijo apenado. El móvil de Valentina los interrumpió. Era Patricia que la estaba llamando para verificar que todo estuviera bien—. ¿Te importa si me siento en la mesa?


    Valentina solo pudo negar con la cabeza. 


    Se había quedado sin palabras.


    Respondió la llamada.


    —Y entonces —dijo su amiga con burla—, ¿ya estás secuestrada en un sótano, amarrada a una cama y lista para que, el perfecto hombre que tienes enfrente, te devore?


    —¿Tu sabías quién era?


    —Y si no, ¿cómo crees que te iba a dejar ir sola a una cita de ese tipo?


    Valentina abrió los ojos por la sorpresa y se levantó de la silla, excusándose con un gesto ante Caleb que sonreía de forma divertida y pícara.


    —¿No crees que has debido informarme de quién se trataba?      —preguntó Valentina a su amiga.


    —Pfff —bufó Patricia—. ¿Para qué? ¿Para que me dijeras que tú no ibas a salir jamás con él porque no te gusta? ¡Por favor! Además, debo admitir que Caleb es muy creativo y que terminó enamorándome a mí también. Ese hombre está loco por ti. Al principio, tuve mis dudas para ayudarle en esa locura de los regalos. Sentía que te traicionaba convirtiéndome en su cómplice —Patricia suspiró—. Pero la verdad es que luego, quedé convencida de que te quiere para una relación estable y seria.


    Valentina no supo que responder a eso.


    —¿Y es que acaso crees que no me he dado cuenta de que te encanta Caleb? —preguntó Patricia.


    —No me encanta. Es atractivo, pero de ahí a encantarme…


    Patricia la interrumpió de nuevo.


    —Pffff ¡Por favor! Deja de decir tantas sandeces ¿sí? Te encanta. Te lo veo en los ojos cada vez que hablas de él o cada vez que ese hombre se aparece en tu camino. Lo tratas mal para no demostrarle lo mucho que te gusta.


    Valentina suspiró.


    —Los hombres como Caleb terminan haciendo mucho daño, Patricia.


    —Te aseguro que no —respondió dulcemente Patricia—. Su sentimiento hacia ti es auténtico. Dale una oportunidad. No te vas a arrepentir. Ahora, voy a colgar para que sigas con tu cita.


    —¿Sabes que voy a hacer inclemente en mi venganza por hacerme esto?


    —No te tengo miedo Valentina —dijo Patricia con una carcajada—, y después de esta noche, no vas a hablar más nunca de venganzas. Ya verás. Es más, te aseguro que hasta empezará a gustarte el rosa y te convertirás en una de esas mujeres románticas que se mueren por hacer algo especial en San Valentín para su amado.


    —¡Ja! —exclamó Valentina— ¡eso jamás!


    —Ujum —dijo Patricia divertida—, ya lo veremos. Adiós.


    Y colgó la llamada.


    Valentina se quedó ahí unos minutos más, con el teléfono pegado al oído a pesar de que su amiga había colgado. 


    Ella veía de reojo a Caleb que estaba chequeando algo en su móvil. Y luego vio que él se llevaba el móvil al oído.


    Tengo unos minutos más para pensar en qué le voy a decir cuando me acerque a la mesa, pensó y se sobresaltó del susto cuando su móvil empezó a vibrar en su oreja.


    En un acto reflejo, vio la pantalla para ver quien la llamaba.


    Era el número de Caleb.


    Ella se dio la vuelta para verlo y él, estaba sonriendo.


    Valentina se acercó y se sentó de nuevo en la mesa.


    —Pensé que te ibas a quedar ahí fingiendo que hablabas con Patricia el resto de la noche.


    Ella lo vio con duda.


    —Patricia me acaba de mandar un mensaje explicándome que estas muy nerviosa y que probablemente, estarías pensando en cómo abordarme o cómo salir corriendo del restaurante.


    —¡Qué traidora es Patricia! —fue lo único que pudo exclamar Valentina. Se había cruzado de brazos y tenía la postura de la perfecta niña malcriada.


    Caleb la vio con dulzura. 


    Valentina no pudo evadir esa mirada. 


    Lo analizó por primera vez, bueno, ya había analizado antes a Caleb Thompson pero no dándole el beneficio de la duda.


    Encontró en su mirada un brillo autentico que al parecer, aumentaba de intensidad cuando la veía a ella fijamente.


    ¿Cómo había podido ser tan tonta de no darse cuenta antes?


    Seguía sin poder creer que Caleb era ese hombre que durante muchos meses, la había estado enamorando anónimamente y de forma muy original.


    Nadie se tomaba semejantes molestias solo para tener una aventura.


    Tal vez, Patricia tenía razón y Caleb quería algo en serio con ella.


                  Él le sonrió sin quitarle la mirada de encima.


                  —Te ves esplendida esta noche —la vio con picardía—. Y sonrojada, pareces un ángel.


                  Por primera vez, Valentina vio a Caleb con ojos diferentes. 


    Los pterodáctilos estaban tratando de escaparse por su boca. 


    Era un manojo de nervios, se sentía como una estúpida quinceañera.


                  —Estoy enamorado de ti Valentina y quiero llamarte “Cariño” cada día de mi vida.


                  Caleb la tomó de la mano y ella sintió un hormigueo que le recorrió el cuerpo entero. Ella quería resistirse ante aquella nueva sensación que la invadía. Su parte racional le ordenaba que se lo tomara con calma y que no dejara que sus emociones ganaran. De hecho, su parte racional le estaba exigiendo que se quedara exactamente en donde estaba y que no hiciera ninguna estupidez.


                  Porque se moría de ganas de besar a Caleb.


                  Mandó al diablo su parte racional diciéndole que ella estaba harta de no sentirse realmente amada por el hombre correcto y que esta vez, su intuición le decía que Caleb, era el correcto. 


                  Así que, pensó mientras Caleb seguía viéndola directamente a los ojos y acariciando su mano, lo siento mucho pero, creo que de aquí en adelante, me voy a comportar como una impulsiva adolescente y voy a hacer lo que me provoque.


                  Se acercó a él, le colocó una mano en la mejilla y lo besó tiernamente.


                  Caleb dejó que sus dedos se enredaran en el cabello de ella.


                  Quería a esa mujer más de lo que pensaba y el hecho de que ella lo besara por su propia voluntad, lo hacía inmensamente feliz.


                  Valentina sintió que su vida cambiaba en cuestión de segundos. Hacía un momento, era una mujer que no creía en el amor. Que tan solo creía estar ilusionada por un hombre al que no conocía. 


    No salía de su asombro y le llevaría algún tiempo entender que, en su vida, habría un “nosotros” a partir de ese momento porque se había dado cuenta de lo mucho que deseaba tener a su lado, a alguien tan especial como Caleb. 
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    Stefania Gil


     


     


    Nació en Caracas, Venezuela. Estudió Diseño Gráfico y luego de dar muchos traspiés, descubrió que escribir es su verdadera vocación y es a lo que se dedica a tiempo completo.


    Su primera novela de Romance Paranormal titulada “Presagios”, su continuación  “Sincronía” y  el resto de sus obras, se encuentran publicadas en Amazon.com y otros canales de la misma página web.


    En Febrero de 2012 su relato “La Heredera de los Ojos de Serpiente” resultó ganador en el I Certamen de Relatos de “Escribe Romántica” y forma parte de la “Antología de Romance Paranormal de Escribe Romántica” publicada por Editora Digital.


    En Junio de 2012 su relato “Amor” resultó ganador en el Certamen Literario por Lorca y forma parte del libro “Veinte Pétalos” el cual se vende en Amazon.com y los beneficios delas ventas son donados a la Mesa Solidaria por Lorca.


    Ha sido colaboradora de la revista digital Guayoyo En Letras en la sección Qué ver, leer o escuchar.


    Le encanta leer y todo lo que sea místico y paranormal capta su atención de inmediato. 


    Siente una infinita curiosidad por saber qué hay más allá de lo que no se puede ver a simple vista, y quizá eso, es lo que la ha llevado a realizar cursos de Tarot, Wicca, Alta Magia y Reiki.

Actualmente, sigue escribiendo para complacer a sus lectores.
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